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Introducción 

Desde que apareció la vida sobre la Tierrn, hace más de 
3.500 millones de años, se han producido 5 grnndes extincio­
nes en masa en las que han 1.ksaparecido par:i siempre más de 
la mitad de.: las especies que vivían en cada uno de aquellos 
periodos. Estas excinciones ocurrieron al final del Ordovícico, 
en el Devón ico Superior, al final del Pé rmico, al final del Triá­
sico y al final del Cretácico. 

La mayor de codas fue la del final del Pérmico, hace 248 
millones de años, que marca el límite Paleozoico/Mesozoko, 
en la cual se extinguieron el 83% de tos géneros (Erwin, 1993) 
y cura causa desencadenance aún no es bien conocida. La más 
recieme y mejor conocida es la extinción en masa del límite 
Crctácico(ferciario (Kfl), hace 65 millones de años, en la que 
se extinguieron los fumosos dinosaurios y otros grupos menos 
conocidos tales como los ammonitcs, bctemnices y rudistas. La 
causa que desencadenó la extinción fue et impacto de un gmn 
meteorito (Alvarez et al., 1980), el cual provocó una extinc ió n 
en masa catastrófica que hizo desaparecer de forma repentina 
a un 50% de tos géneros y a un 70% de tas especies. En algu· 
noi. grupos como los foraminíferos planccónicos se extinguie· 
ron de forma catastrófica el 70% de tas especies en coinci· 
dencia con et límite K/f y hubo una renovación casi total a lo 
largo del tránsito Cretácico-Terciario (Molina, 1995, 1997). 

En la actualidad hay datos que indican que se ha iniciado la 
sexta extinción en masa (Leakey y Lewin, 1995) durante los últi· 
mos miles de aüos. La causa desencadenante es sin duda la 
cxtrnonlinaria proliferación de la especie humana (Ehrlich y 
Ehrlich, 1994; Bellés, 1998, Valledor de Lozoya, 2000) que escá 
modificando el medio ambiente a una velocidad alarmante y 
provocando un desarrollo dificilmence sostenible. Esca e.xtin· 
ción se inició con la expansión del Homo sapíens por todos tos 
continentes, lo que provocó una caza imensiva que condujo a 
la cxrincion de animales can conocidos como el mamuc, el dodo 
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y los grandes mamíferos sudamericanos. Otros grandes mamüe­
ros, tales como los tigres y las ballenas, esc:ín en peligro de extin· 
ción. Sin embargo, las marore:. 1asas de extinción se están pro­
duciendo en las regiones tropicales donde la biodiversidad es 
mayor. egún Sepkoski ( 1997) la tasa de extinción mundial es 
alarma me, estimándose en unas 100 especies diarias, la cual e:. 
la más severa de la hiscoria de la vida, ya que el proceso normal 
de extinción de fondo a lo largo de la historia de ta Tierra es de 
tan sólo de 2 o 3 especies po r día. El prcsencc artículo preLCnde 
anali7,ar la incidencia y las causas de esta se.xra extinción en 
masa en la namrateza etc ta comunidad :11~1gonesa . 

Especies amenazadas en A1·agón 

El territorio de la comunidad aragonesa presenta muchos 
ecosistemas diferences, con gr:m diversidad de h:íbic.1ts y espe­
cies, siendo muy dificil el an:ílisis detallado. Con objeto de esta· 
blecer medidas de conscrvación, para asegurar la supervivencia 
ck determinadas especics dc flor:i y fauna, el 7 de abril de 1995 
se publica el Decreto 49/95 de la Dirección Gene1~tl de Amg<Ín 
por et que se regula el Catálogo de EspeciesAmcnazadas <.leAr.1· 
gón. L-i catalogación afectaba a un 101:1! de 184 especies de las 
que 17 estaban en peligro de extinción, pero w1a de ellas acaba 
de extinguirse a principios del :Lño 2000. El Catálogo de Espe­
cies Amenazadas de Aragón establece las siguientes categorías: 

a) «En peligro de extinción•, aquellas cuya supervivencia es 
poco probable si los factores causales de su actual situa· 
ción siguen actuando. 

b) •Sensibles a la alteración de su hábitat•, aquellas cuyo 
hábitat característico está parricuJarmence amenazado, 
en grave regresión, fraccionado o muy limitado. 

c) e Vulnerables•, aquellas que corren el riesgo de pasar a las 
categorías anteriores en un futuro inmediaco si tos facco­
res adversos que actúan sobre ellas no son corregidos. 
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d) •De interés especial•, aquellas que sin estar contempla­
das en 1ünguna de las precedences, sean merecedoras de 
una atención particular en función de su valor científico, 
ecológico, cultural, o por su singularidad. 

e) •Extinguida•, aquel taxón del que, no habiendo sido loca­
lizado con certeza en estado silvestre en los últimos cin­
cuenta años, se tiene constancia que est:í exti nguido. 

Así pues, la biodiversidacl en Arngón se intenta proteger por­
que está amenazada. La normativa aragonesa establece regí­
menes específicos ele protección no sólo a las especies que 
aún perviven en peligro de extinción, sino a otras que corren 
un cierto riesgo. Pasamos a analizar brevemente los casos más 
emblemáticos. 

El bucardo (Capra pyrenaica pyrenaica) era una de las 4 
subespecies de cabra montés definidas en la pení:nsula ibé­
rica, la lusitánica se extinguió en 1.890, y recientemente acaba 
de extinguirse la pirenaica, ya que el último ejemplar que vivía 
en el Parque Nacional de Ordesa fue encontl~1do muerto el día 
6 de enero de 2000. El bucardo era capaz ele sobrevivir en 
zonas de inviernos extremos donde no podían vivir las otras 
subespecies. El bucardo fue abundante hasta la Edad Media, 
pero en los últimos siglos se ha mancenido con muy pocos 
ejemplares, lo que llevó a p ro hibir su caza en 1913 y a adop­
tar otras medidas ele conservación Y. un plan de recuperación 
(Fernández Arias et al., 1997) que no ha sido suficiente. Los 
intentos de cruce con las otras subespecies de cabra montés 
no han tenido éxito lo que indica que la adaptación a las con­
diciones tan extremas y el consiguiente aislamienro quizás le 
habían llevado a evolucionar a nivel de especie . 

El oso pardo ( Ursas arctos) es uno de los mamíferos más 
grandes y emblemáticos que se encuentra entre las 10 especies 
más amenaz:iclas de extinción a escala mundial. Eri ·Europa que­
dan muy pocos, contabiliz:índose en España varias decenas en 
la cordillera Cantábrica y tan sólo media docena en los Piri­
neos, los cuales son de tamaño mucho más pequeño que los 
osos pardos norteamericanos. La distribución y las causas de su 
regresión en los Pirineos han sido analizadas por Alcántara de 
la Fuente (1999) quien ha puesto ele manifiesto que el proceso 
ele retracción y fragmentación ele la población está motivado 
por la persecución directa por cawclores furtivos y por la con­
tinua alteración ele los hábitats oseros (hayedo-abetales y bos­
ques mixtos) por explotaciones forescales, ganaderas y turísti­
cas. Su regresión es tal que los Pirineos han tenido que ser 
repoblados, por nuestros vecinos franceses , con ejemplares 

procedentes e.le Eslovenia. Estos son genéticamente los ejem­
plares más próximos a los ibéricos, aparte de los cántabros, ita­
lianos y suecos, cuya situación demográfica no permitía la 
extracción de ejemplares para programas experimentales. La 
población pirenaica autóctona puede considerarse virrual­
mence desaparecida, dado que pervive una única hembra que 
ha parido dos cachorros. Ulrimamente, las autoridades france­
sas tratan de abandonar el p rograma de repoblación, ya que 
perjudica a la ganadería y se tiene pocas posibilidades ele recu­
perar una población viable. La situación que atraviesa el oso 
pardo en los Pirineos es similar a la que tenía el bucardo poco 
antes de extinguirse y por tanto parecen inútiles las medidas 
que se puedan tomar. Parece más lógico intensificar las medi­
das de protección en la cordillera Cantábrica, cloncle hay una 
población viable, que en los Pirineos cloncle la población autóc­
tona está virtualmente desaparecida. 

El quebrantahuesos (Gypaetus bctrbatus) es una rapaz que 
alcanza casi tres metros de envergadura, seis kilos ele peso y 
se alimenta de huesos que rompe clejánclolos caer e n terrenos 
rocosos. Actualmente sólo se encuentra e n Creta, B:Llcanes, 
Córcega y Pirineos, siendo una ele las aves con mayor peligro 
de extinción ele Europa. En ambas vertientes ele los Pirineos se 
tienen censadas unas 80 parejas, las cuales constituyen la 
población europea más abundante, de las que en 1995 se con­
tabilizaron 39 parejas e n e l Pirineo aragonés. Hace tan sólo 
veinte años desapareció de la Sierra ele Cazorla. Los estudios 
la sitúan e n peligro de extinción y las principales causas que 
amenazan su existencia son la caza furtiva , el choque con ten­
didos eléctricos, la desaparición de los muladares y el desa­
rrollo turístico (incluida la escalada y el parapente) en sus 
hábitats. Su recuperación es lenta ya que en sus nidos suele 

füto 3. Zapatito de dama (Cypripedium calceolus) Sensible a ltt ttlteracl6n 
<le si1 bcibltat.J M . Tal.>11e11ct1 
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prosperar un solo pollo En lo!> últimos años se han observado 
ejemplares volando por el istema Ibérico, por lo que si las 
medidas de protección se mantienen puede abrigarse cierto 
optimismo sobre el futuro de esca especie. Otros grandes 
necrófagos, tales como el buicre leonado, están en franca n:cu­
peración gracias a los animales que los ganaderos dejan morir 
en el campo. 

En el catfüogo del Gobierno de A1-agón figuran como espe· 
cies en peligro de extinción ocras dos especies de fauna 
menos carismáticas pero igualmente importantes. Estas son e l 
avetoro y e l pez fraile. El avetoro (Botcrurus stellaris) , que 
debe su nombre a los sonidos que produce, perteneciente a la 
misma fa milia que las gao.as, alcanz:t los 75 cm de longitud y 
nidifica en lagunas y estancas de l:ts CincoViUas y en las lagu­
nas de 'arifü:na y Galloc:uua. ·e encuentra en peligro por la 
contaminación de las aguas de sus hábitats, competencia 
humana y colisiones con vehículos. El pez fraile (Blennius j711-
uiatilis) es un peque11o pez que no suele alcanzar los l SO milí· 
metros y viven en ríos que disponen de piedras donde reali· 
zar la puesta de huevos. En Europa est:í catalogada como espe­
cie vulnerable, pero en España y concretamente en Aragón 
est:í en peligro de desaparición debido p rincipalmente a la 
contaminación de las aguas, extracción de caudales y de gra­
vas e introducción de especies exóticas. 

Además, en el catálogo aragonés figuran como especies en 
peligro de extinción la serie de planeas siguiente: crujiente 
( Ve/la pse1ulocyti.su.s), comillo anjuanero (Thymu.s loscosir), 
Androsace pyrenaica, Centaurea fJl1111ata, Ferula lascosil, 
Riel/a notarisii, Orthotrichwr rogeri, Pottia pallida, Crossl­
di11111 crberrans Pucclnelia pu11gens, y Pte1J1gone11r11111 
subessíle. Entre eUas también figura y merece destacarse Bor-

Foto 5 .. lllmoc/Je (Ncophron pcrcnoptcrus). V11/11era1>1e. F. Compaíred 

derea chouardii que e una planta herbácea, con una mata de 
hojas acorazonadas que florece en mayo y junio. Es una de la!> 
plantas con menor número de ejemplares y más pequeña área 
de distribución en Europa, siendo endémica ele la provincia de 
l luesca y se e ncuentra actualmente sólo en Sopeira en la cer­
canías de la presa de Escales. 

El catálogo de especies amenazadas en Aragón contiene 
otras muchas especies de nora y fau na incluidas en Las cate· 
gorías ele sensibles a la alteración de su hábitat, vulnerables o 
de interés especial. El desm:ín de los Pirineos (Galemys pyre· 
mlicttS) es un pequeño an imal catalogado como especie vul­
nerable por la contaminación de los ríos, destrucción de las 
riberas, construcción de embalses y, posiblemente, por la 
depredación realizada por e l visón americano. La nutria 
(Lutra lutra) esta ampliamente distribuida por casi toda la 
península ibérica, pero ha iniciado su regresión por el litor:1l 
mediterráneo y su existencia se encuentra amenazada. e 
e ncuentra catalogada como sensible a la alteración ele su h:íbi· 
cat por la contaminación de los ríos y por la desaparición de 
los cangrejos autóctonos que constituyen uno de sus alimen­
tos principales. 

Encre las especies amenazadas de Aragón existen buen 
número de aves catalogadas como sensibles, vulnerables o de 
interés especial. El cernícalo primilla (Falco nauma11111) es la 
rapaz diurna más pequeña de Europa, catalogado como espe· 
cie sensible a la alteración de su h:íbitat, se encuentra en Los 
Monegros donde hay unas 200 parejas de las 7000 que se cal­
cula hay e n España. Está amenazada principalmente por la 
destrucción de Las casas de labor donde nidifica. El aguilucho 
pálido (CircttS cycllleus) habita en las comarcas del Cinca, 
Jiloca, Cinco Villa y Valle del Ebro, anidando en campos de 
cereales por lo que los pollos corren peligro en época de 
recolección.También e:.cá amenazada el águila perdicera (llie· 
raetrtS fascicttltS) que se considera como una especie vulne· 
rabie en Aragón debido a la caza ilegal, electrocuciones con 
tendidos eléctricos y perturbaciones en lugares de cría. L.:• 
chova piquirroja (Pyrrhocorax pyrbocorax) es un córvido 
protegido que los cazadores suelen confundir con el cuervo, 
el cual tampoco debería ser cazado por estar catalogado de 
interés especial. La chova piquirroja nidifica en lugares muy 
accesibles de Los Monegros y la ribera del Ebro, lo que dif1-
culra su protección y le hace ser una especie vulnerable . El 
urogallo (Tetrao 11rogall11s) es un ave de La que se estima que­
dan unos 3.000 ejemplares en la Cordillera Camábrica y Piri­
neos, donde esta considerada como especie sensible a la altc· 
ración de su hábitat. 

Mención especial merece el caso del cangrejo de río (Aus­
trapotcrmobius pallipes), que fue abundantísimo en Aragón 
hasta hace tres décadas, y que hoy se encuentra catalogado 
como vulnerable como consecuenc ia del deterioro progre· 
sivo de los hábitats fluvia les aragoneses y de la competencia y 
sensibilidad a Las enfermedades transmitidas por especies de 
cangrejos no autóctonos. 

Finalmente, ha habido haUazgos interesantes ele especies nue­
vas o que se creían e..'Ctintas. La Rema pyrenaica que fue defi­
nida en 1993 en el Pirineo aragonés es una especie catalogada 
de interés especial, que se encuencra en peligro de extincion 
scg(m Serra-Cobo y Sanz-Trnllén (1998). Su área de distribución 
es la región central ele la vertiente sur de los Pirineos, com­
prendida entre el macizo de Cotlella y los valles orientales de 
Navarra. Vive en aguas corrientes de montaña, oxigenadas, bási· 
cas y limpias. Su estrategia reproductora de tipo K le permitió 
poblar biotopos donde otros anuros tienen dificultades para 
vivir. Las causas de que esté en peligro ele extinción son de tipo 
antrópico. La actividad tunstica que contamina los ríos y las 
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cia, la tasa de extinción depende de la magnitud de la 
causa primaria desencadenante y de lo instant:ínea­
menLe que ·e produzca, por lo que en los evencos de 
exLinción súbita la selección natural tendría muy poco 
tiempo para acluar. Existen unas causas primarias que 
desencadenan los mecanismos de e.xtinción y unas cau­
sas sec undaria:. que actúan completando el proceso 
(~lolina , 1995. 199-) Entre escas causas secundarias 
casi siempre csla presente el cambio climático. Por pri­
mera ve1. emre las causas primarias se encuentra la 
competencia humana en la que se ha copsiderado 
como la sexta y última extinción en masa. 

Foto 6. Ca11grr:jo co1111í11 t/11 rfo (1\uMrapotamobius pallipes). Vu/11orable. F. Compafred 

Segun Ehrlich y Ehrlich, ( 1994) el principal problema 
ecológico actual está causado por la explosión demo­
gráílca, la cual supone un peligroso rumbo de la huma­
nidad que ha llevado a Valledor de Lozoya (2000) a cali-
11car a m1esu11 especie de suicida. La ext111ordinaria pro­
life1~1ción humana con un desarrollo industrial sin pre-

repoblaciones piscícolas con Lruchas, que es un depredador 
que había logrado eviLar al evolucionar en un hábitat poco 
accesible de forma natural parJ sus depredadores. 

La ostra de río (Margaritifera auricularia) se creía extinta 
pero se encontró e n 1995 en una zona del canal imperial de 
Aragón. L1S larvas son expulsadas al agua y necesitan para 
complecar su de arrollo de la existencia del pez esturión que 
hacía de hospedador intermediario, enquistándose en sus fila­
mentos branquiales (Alvarez-1 lalcón et al., 2000). Pero el estu­
rión no puede remontar las presas establecidas en el río Ebro, 
las poblaciones de esta ostra están al borde de la extinción y 
habrían sobrevivido gracias a su longevidad. Hasta la fecha no 
se han encomrado ejemplares juveniles. 

Además de la llora y faw1a silvesu·t: también conviene proteger 
la diversidad genética del ganado doméstico, que ha sido ;uiali­
zada por Sierra Al franca ( 1998), poniendo de manifiesto que exis­
ten una treintena de razns m-::1gonesas en peligro de extinción.Así 
pues, uunbién se hace necesario y conveniente conservar la bio­
diversidad que el hombre ha creado por sdt:cción artificial. 

La modificación de las condiciones ambientales, la mejora en la 
disponibilidad de información sobre los efectivos poblacionales 
de las distintas especies y el estado de conservación y amenazas 
sobre sus hábitats, así como la eficacia ele las medidas adoptadas, 
obligan a revisar el estado de protección de las distintas especies. 
Por ello, el Decreto 49/95 crea el Catálogo de Especies Amenaza­
das de Aragón convirtiéndolo como Ün Registro Público abierto, 
esLableciendo los mecanismos para su mantenimiento y revisión 
periódica para su readaptación y acnralización a los conocimien­
tos actuales sobre la iruación de cada especie. 

Causas y mecanismos de extinción 

Las especies biológicas se han ido renovando a lo largo de 
los tiempos geológicos en un proceso denominado e.xtinción 
ele fo ndo, pero a veces la casa de extinción se acelera y enton­
ces se produce un evento de extinción en masa. Las causas 
que producen las extinciones suelen ser diferentes para cada 
evento y se pueden dividir en tres grupos: biológicas, geológi­
cas y excraLerrestres. L1s causas biológicas (competencia, 
endemismo, ere.) accCian principalmente a nivel de la extin­
ción de fondo, mientras que las extinciones en masa suelen 
estar provocadas por causas geológicas (vulcanismo inten­
sivo, Lectónica de placas, cambios climáticos, etc.) y extrate­
rrestres (impactos de grandes asteroides, etc.). En consecucn-

cedentes est;í consumiendo los combusti(jles fósiles y 
produciendo contaminación atmosférica por gases de 

efecto invernadero, tales como el dióxido de carbono, cloro· 
fluorocarbonos, metano, óxidos de nitrogeno, así como partí­
culas de hollín. El dióxido de carbono es un gas no rmalmente 
consumido por las plantas en la función fotosintética o acu­
mulado en los fondos oceánicos. Su exceso se concentra en la 
atmósfera en grandes cantidades jumo con los otros gases y 
partículas, impidiendo la salida al espacio de la radiación infra­
rroja y causando efecto invernadero, que hace aumentar la 
temperatura media del planeta. 

El efecto invernadero comienza a tener efectos globales y ya 
se acepta que se ha iniciado un calentamiento climático ace­
lerado, el cual en las zonas semi;íridas mediterráneas podría 
producir un mayor déficit hídrico por el descenso general de 
precipitaciones e incremento de evopotranspiración. Por otro 
lado, la liberación a la atmósfera de gases tales como los com­
puestos clorados, en concreto CFC, que se usan en aerosoles, 
refrigerantes, disolventes y extinto res, está produciendo la 
destrucción de la capa ele ozono, que protege a los organis­
mos terrestres de los destructivos rayos ultravioleta solares. 
Hay que tener presente que el desarrollo de la capa ele ozono 
fi.ie la protección que permitió la evolución de la vida más pri­
mitiva. La capa de ozono en la actualidad se adelgaza o desa­
parece temporalmente sólo en los polos y todavía escas dis­
minuciones no tienen efectos catastróficos, pero ya empiezan 
a manifestarse con efectos tales como el aumento del cáncer 
de piel en el hombre y con el desarrollo de cataratas que pro­
ducirán la ceguera de muchos animales. 

füto 7. Orojo do oso (!{~monda myconl). De fnterés especial. F. Compafrotl 
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Estos cambios pueden parecer Lentos en comparación con 
la duración de una vida lllunana pero a escala geológica se 
consideran muy rápidos. Asimismo, la tasa de extinción en la 
actualidad es casi 50 veces más rápida que lo ha siclo en el 
pasado geológico. Ahora bien, estas extinciones están provo­
cadas fundamentalmente por otras muchas causas secunda­
rias tales como la destrucción de hábitats por el desarrollo 
urbanístico, tmístico, agrícola, ganadero e industrial. Sin 
embargo, las causas del tipo del cambio climálico y de la des­
trucción de La capa de ozono son más difícilmente reversibles 
y acabarán acelerando aún más la tasa de extinción. El calen­
tamiento global acabará derritiendo total o parcialmente los 
glaciares y casquetes polares. Entre otras evidencias este 
verano ya se ha obse1·vado un lago en pleno polo Norte. L1 
fusión de los hielos que hay sobre el nivel del mar producirá 
una subida de este nivel, así como el aumento de la desertiza­
ción en regiones como Espafia y especialmente en el valle del 
Ebro. Por otra parte, la construcción de numerosos pantanos 
Limitará grandemente la llegada de agua dulce a los mares, pro­
duciendo cambios en el sistema ele circulación marina, lo cual 
podría producir tm e1úriamiento climático. Algunos de estos 
cambios puede que tengan efectos compensatorios, pero la 

Fot-0 9. Acebo (llex aquifolium). De interés especic1f. F. Compaired 

mayoría podrían ir en la misma dirección y acabar desestabi­
lizando fatalmente los ecosistemas. 

Los problemas medioambientales que acn1almente condi­
cionan el mantenimienro ele la biodiversiclacl enAragón, y que 
presionan h acia la extinción de especies en el territorio ele la 
Comunidad Autónoma se centran en la pérdida ele extensión 
superftcial y el deterioro de los hábitats naturales como con­
secuencia del aumento en la ocupación del territorio por la 
construcción de infraestructuras (carreteras, ferrocarriles, 
pistas, tend idos eléctricos, etc.), desarrollos urbanísticos y 
explotaciones mineras, en la incidencia de los procesos ero­
sivos y de degradación de suelos, a veces agravados por 
incendios forestales reiterados, en el excesivo nl'1mero de visi­
tantes a las zonas de alto valor ecológico, en el deterioro del 
medio acuático, tanto por sobreexplotación de los escasos 
caudales como por el vertido de contaminantes sobre los 
mismos, en la caza furtiva y en Ja gestión inadecuada de terre­
nos acotados.A ello hay que sumar la despoblación del medio 
rural como principal condicionante para la estabilidad de los 
ecosistemas modelados por Ja explotación agrícola, ganadera 
y forestal tradicionales. 

Las actuaciones para detener, y en la medida de lo posible 
corregir, los procesos de extinción de especies se centran en 

I'<oto 8. Glm!l&1 (Genetta genecta). Da intcr6s especial. F. Compaimd 

el establecimiento de regímenes de protección, tanto para 
especies como para hábitats o espacios naturales concretos. 
En la medida en que estas actuaciones se diseñen, se dimen­
sionen, y se ejecuten de acuerdo con las conclusiones que se 
deriven de la investigación sobre la biología, distribución, fac­
tores de amenaza y evolución de poblaciones, podrá mante­
nerse cierto optimismo respecto al futuro de las especies que 
nos ocupan. 

No puede obviarse, sin embargo, la existencia de los pro· 
blemas ambientales de carácter global. Un cambio climático 
conllevará necesariamente una modificación ele las disponi­
bi.lidaeles hídricas y ele las condiciones térmicas que, en fun­
ción ele su magnitud, puede condicionar la capacidad de los 
espacios naturales para la conservación de las especies que 
justificaron su protección. Otro tanto cabe decir respecto a 
los efectos de la disminución de la capa de ozono.A este res­
pecto, debe destacarse que las perspectivas en lo que a 
reducción ele emisiones de dióxido de carbono a la atmós­
fera se refiere, no son optimistas. El cumplimiento ele los 
objetivos planteados en la Conferencia de Kioto sobre 
reducción global de emisiones de dióxido ele carbono es 
prácticamente inviable en el estado actual de desarrollo de 
técnicas ele explotación ele fuentes ele energía alternativas a 
los combustibles fósiles. 

Foto JO. Musm·ai1a comzín (Crocidura russuta). Da interés especial. E Com­
paired 



Foto I l . Rosa/la (Ros:1lia alpina) De interés especial F C-Ompalred 

Conclusiones 

El e.xtraordinario desarrollo de la población humana está 
modificando los ecosistemas y hábicats terrestres a una velo­
cidad sin precedentes. Los efectos ya se han dejado sentir en 
Aragón, donde en los últimos milenios se han extinguido bas­
tantes especies, y otras se encuentran al10ra en peligro ele 
extinción. Aragón es una región de baja clemografia, pero el 
desarrollo urbano, turístico, agrícola, ganadero e industrial, ha 
causado y está causando la destrucción de hábitats y la extin­
ción de ciertas especies. Además, los incendios forestales, la 
contaminación y aprovechamiento de aguas y suelos, la caza 
ilegal y la colonización con ocr:1s especies, son las causas 
secundarias de extinción de mayor incidencia en Aragón. Sin 
embargo, lo peor parece estar por Llegar, el cambio climático 
causado por el efecto invernadero y la destrucción de la capa 
de ozono aún no parecen estar teniendo efectos catastróficos 
sobre la fauna y nora de Aragón, pero estos cambios se anun­
cian como las causas secundarias fundamentales de la sexta 
extinción en masa, que eventualmente :úectarfa a la especie 

maria desencadenante es la proliferación de la especie 
humana y especialmente el modelo de desarrollo no sosteni­
ble. Surge la pregunta de si el Honio sapíens podrá parar este 
proceso anees de que sea irreversible, y se hace evidente la 
necesidad de poner los medios para disminuir la tasa de extin­
ción a niveles normales. Las auLOridades aragonesas están 
tomando cierrns medidas que aún no sabemos si son suficien­
tes y, en todo caso, de poco servirán si no se impulsan también 
medidas a escala mundial. 
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humana. Es evidente que en esta última extinción la causa pri- füto 12. Mariposa apolo (1':1massius a pollo). De lntarés aspecit1L P.Compail'r:d 
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